Niño Pájaro

Diego era un niño de ocho años  muy imaginativo y soñador. En la escuela, si bien era un alumno normal, llamaba la atención que la mayor parte de sus momentos libres se sentaba y miraba cada pájaro muy detenidamente. Se concentraba tanto que muchas veces no escuchaba cuando lo llamaban. En la clase no tenía dificultades , porque siempre era uno de los primeros en tener resuelto el problema o la situación que se presentaba como responder a una pregunta que hacía la maestra, resolver un ejercicio de matemática, hacer una composición, prestar atención a un dictado de la maestra como prueba de gramática. Sus compañeros lo aceptaban como era, aunque todos decían que  en sus momentos libres estaba siempre observando las aves. No solo las observaba, sino que en un cuaderno anotaba la fecha y hacía el dibujo detallado del pájaro que más se había quedado junto a él.    

En su casa , siempre hacía muy rápido las tareas de la escuela. Apenas llegaba, comía toda la comida que su madre le preparaba sin darle casi ningún problema. Sabía que su madre le preparaba sus comidas con tanta dedicación que no era justo que él le diera trabajo para comer. También  ayudaba a sus padres con alguna compra en la panadería, de almacén , de la librería,  de  ferretería, y de farmacia . Algunas veces; cuando  había que pagar la cuenta del  diariero;  iba hasta el puesto de diario de la esquina y pagaba el mes .  El  Sr. César; dueño del puesto de diarios,  le había puesto el sobrenombre de   Filósofo,  porque él también en muchas oportunidades  había observado en la plaza  ubicada frente a su kiosco, cómo el niño se sentaba en un banco con su cuaderno y miraba muy detenidamente  y dibujaba algunos pájaros. Sólo utilizaba lápiz negro; papel liso blanco; goma de borrar y un sacapuntas . Esos eran los elementos que tenía especialmente para esa actividad  de estudio de las aves. Cuando había hecho todas las tareas para la escuela, los padres le permitían ver televisión . Diego siempre elegía esas películas documentales sobre animales y si podía encontrar alguna documental sobre aves ; allí estaba muy atento a  observar  y escuchar todo sobre ellas.  

Un día  en la cena le preguntó al padre cómo podía hacer para volar igual que hacían los pájaros. El padre miró  un instante a su esposa sorprendido por la pregunta de su pequeño hijo y luego al niño que lo miraba con ojos muy atentos  y mirada penetrante. Emilio; así se llamaba  su padre, le contestó que el deseo de volar del hombre  siempre  estuvo presente desde el comienzo de la humanidad. Pero que nunca hasta el momento el hombre había podido lograr satisfacer su deseo de volar por sí mismo. Sí había inventado   equipos y máquinas para  poder volar ; pero por él mismo no había logrado hacer nada al respecto. Diego dijo que no podía ser, con tantos adelantos técnicos que este  deseo no podía ser cumplido.  Que él solucionaría el problema.

Así los días del pequeño Diego iban transcurriendo sin mayores novedades. Pero un día, cuando estaba sentado en un banco de la plaza cerca de su casa, un hermoso pájaro azul oscuro se posó al costado de su banco. Diego lo comenzó a mirar y tomó el lápiz y el cuaderno para dibujarlo y hacer las anotaciones que acostumbraba a hacer como fecha de encuentro; hora; lugar; tiempo;  qué cosas comía; si estaba bien de salud o parecía enfermo. Luego de unos minutos el niño estaba sorprendido porque el pájaro no se iba , lo comenzó a mirar fijamente y con mucha sorpresa observó que el pájaro luego de mirarlo por todos lados rápidamente también fijó sus ojos en los ojos de Diego. No lo podía creer, menos aún cuando el ave saltó y se posó sobre uno de los extremos del banco donde Diego estaba sentado. Pasaban lo minutos y los dos seguían mirándose fijamente sin moverse de su lugar. De repente apareció una niña de unos siete años y el pájaro voló. La niña preguntó si el hermoso pájaro era de él y el niño le contestó que no,  que era la primera vez que lo veía.  Los niños hablaron unos minutos y luego la madre de la niña pasó a buscarla y las dos se alejaron. Pero Diego estaba asombrado por la presencia de ese hermoso ave y supo inmediatamente que era un tordo, así era el nombre de esa especie. Los encuentros se repitieron a la misma hora los días siguientes. El pájaro ahora tenía buen alimento porque Diego le llevaba unas semillas especiales que eran un deleite. Y mientras el pájaro las comía el niño mentalmente le decía que quería volar como él, que por favor hiciera algo para poder volar como los pájaros. El niño suponía que el pájaro no entendía pero comenzó a notar que cuando él mentalmente hablaba con el ave,  ésta dejaba de comer y lo miraba fijamente. Entonces Diego se concentró aún  más en sus palabras mentales diciéndole lo feliz que sería si lograba volar como un pájaro. A la semana cada vez que Diego repetía su deseo de volar mentalmente, el pájaro volaba hasta el hombro derecho de Diego y allí se detenía y agitaba las alas una y otra vez y emitía un sonido muy agudo, alto y penetrante. Luego se quedaba un momento tranquilo y unos minutos más tarde otros pájaros de su misma especie aparecían y rodeaban el banco donde estaba sentado el niño. Esto fue sucediendo a lo largo de unas cuantas semanas. Pero un día algo más pasó. Muchas personas del lugar lo vieron y luego lo tuvieron que contar. Fue así. Estaba Diego sentado en el banco de la plaza como acostumbraba a hacerlo. A los pocos minutos llegó ese pájaro azulado; el tordo que siempre lo venía a acompañar. Luego llegaron los demás pájaros. En un momento dado el niño fijó su mirada en el pájaro amigo y éste a su vez  clavó su mirada en los ojos de Diego. Entonces todos los pájaros comenzaron a emitir un sonido muy agudo, alto y penetrante y cada vez con más fuerza. La gente miraba asombrada. Y ocurrió la metamorfosis. El niño poco a poco se fue trasformando en un hermoso pájaro todo azulado con sus ojos de color verde esmeralda profundo y su patas rojizas con un pico negro azabache. Era el tordo más bello que jamás la naturaleza había creado. Repentinamente hubo un silencio estremecedor, se escuchó al tordo amigo de Diego emitir otro sonido y todos levantaron vuelo hacia el cielo infinito. Diego  volaba hacia las nubes convertido en un bellísimo pájaro jamás visto antes por nadie.

En la casa de Diego sus padres estaban preocupados porque habían pasado ya tres horas y el niño no había regresado de la plaza. Entonces su madre; Mercedes, salió a buscarlo muy apurada. Cuando llegó, había un grupo de personas alrededor del banco donde había estado sentado el niño. Se acercó a ellas y preguntó si  habían visto a un niño de unos ocho años, de cabellos oscuros y tez blanca, vestido con vaqueros azules y camisa celeste, con pañuelo de color verde y zapatillas blancas. La gente hizo inmediatamente silencio, se miraron unos a otros y luego a Mercedes. Una señora se acercó a ella y le dijo : “señora, su hijo se convirtió hace una hora en un hermoso pájaro y juntos con otros se fue volando “. Mercedes la miró, miró a todos los demás y nuevamente preguntó muy  nerviosa por su hijo. Otra persona del grupo; un señor, se le acercó y le dijo lo mismo, que se había convertido en un hermoso pájaro hacía una hora y con otros pájaros tordos azules se había ido volando. Entonces Mercedes los miró a todos y  preguntó si todos afirmaban lo mismo. Todos contestaron lo mismo. Luego Mercedes salió  corriendo hacia su casa.  Cuando llegó comenzó a llorar desconsoladamente. Emilio; su esposo, se le acercó y no podía creer lo que su esposa le decía. Una y otra vez Mercedes repetía que Diego se había convertido en pájaro y se había ido volando. Y unas quince personas  de la plaza habían presenciado aquella metamorfosis Niño-Pájaro. Mercedes no paraba de llorar, ahora a Emilio se le escapaban unas lágrimas. Era el fin del mundo para ese matrimonio. Se abrazaban, se decían muchas cosas, no entendían qué había ocurrido. Tampoco podían llamar a la policía  porque no iban a creer semejante cosa y no tenían ningún dato de alguna persona que había visto todo lo ocurrido en la plaza con Diego para que sirviera de testigo. No sabían qué hacer. Sentados en el sillón grande del  living y destrozados de pena por lo acontecido no paraban de llorar y preguntarse cómo les había sucedido eso. Por qué lo habían dejado ir a la plaza. Por qué no habían hecho algo si lo encontraban un poco raro en su comportamiento. Y se echaban toda la culpa de lo sucedido. De repente escucharon que la puerta de calle se abrió,  sintieron unos pasos y por la arcada del living se asomó su amado hijo Diego todo despeinado, con la ropa suelta como si lo hubiera sorprendido una tormenta. Diego se acercó muy despacio a los dos y les dijo  : “  estuve  volando, fue maravilloso “. Y me dijeron que cuando quisiera ir a volar con ellos solo tenía que ir a la plaza, sentarme, pensar profundamente en ese deseo, que ellos vendrían a buscarme . Y una cosa más : “ esto es un secreto entre ustedes y yo. Si ustedes  cuentan esto, entonces me convertiré en pájaro para siempre. No lo olviden “.  Y se quedaron los tres muy felices en el living. Emilio y Mercedes escuchaban a su hijo Diego emocionado, encantado, que le brotaban las palabras de sus labios con tanta facilidad y exactitud en las descripciones de los paisajes que había visto desde el aire que al escucharlo atentamente parecía que el niño estaba viviendo ese relato mientras contaba su fantástica aventura.  Nunca lo habían visto así, tan lleno de vida, tan excitado, tan enormemente feliz. Cuando terminó, los tres hicieron nuevamente el pacto de silencio. Era un secreto entre ellos que jamás lo darían a conocer. Y así Diego seguiría siendo un Niño-Pájaro durante toda su niñez. Cuando él decía que iba a la plaza, los padres sabían que se iba a volar con sus amigos, los tordos  azulados  negros. 
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